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ÓSCAR ASTROMUJOFF

L osmovimientos populares tune-
cino y egipcio se extienden co-
mo una mancha de aceite por el
mundo árabe. Aunque las multi-

tudinariasmanifestaciones populares ára-
bes habían desaparecido del paisaje desde
el final de la época nacionalista encarna-
da por el Egipto naserista de los años se-
senta, hoy asistimos a un regreso de lo
que los medios de comunicación occiden-
tales han bautizado con desprecio como
la calle árabe. La marea popular, que rei-
vindica a un tiempo libertad política, alter-
nancia de poder y moralización de
la vida económica, no se ha deteni-
do en esos dos países. Jordania, Ye-
men, Argelia, Sudán se encuentran
también en ebullición y es probable
que los sigan otros. Los dirigentes
hacen de pronto concesiones en to-
das partes; algunos millonarios co-
rruptos cercanos al poder ya han si-
do detenidos en Egipto y Túnez.
Los dirigentes europeos, israelíes

y estadounidenses observan con in-
quietud esta evolución súbita de
una región del mundo que hasta
ahora se mostraba en gran medida
sumisa, política y económicamente.
Contra lo que se esperaba, la marea
democratizadora no ha sido desen-
cadenada por acciones exteriores,
como la invasión estadounidense
de Iraq, las sangrientas operaciones
militares israelíes contra Líbano en
el 2006 yGaza en el 2008 o la llama-
da revolución del cedro tras el asesi-
nato enLíbano delmillonario y diri-
gente prooccidental Rafiq Hariri.
La exigencia de liberalización políti-
ca y justicia socioeconómica proce-
de de un profundo movimiento in-
terno y subterráneo que esperaba
una chispa para detonar.
Y esa chispa ha sido la inmolación de

unpobre tunecino socialmente desespera-
do y que no soportaba seguir viviendo en-
tre humillaciones y vejaciones permanen-
tes. En Túnez, Argelia, Egipto y Maurita-
nia, otras inmolaciones han insuflado a
los grupos sociales más desfavorecidos y,
también, a las clasesmedias el valor nece-
sario para rebelarse. La juventud árabe
que ha tomado la iniciativa delmovimien-
to ya no tiene miedo. Sean cuales sean las
evoluciones futuras y los intentos de en-
cauzamiento de esos grandes movimien-

tos populares árabes, ya nada será como
antes en el funcionamiento interno de
esas sociedades ni en su posición en el ta-
blero geopolítico de la región. Entre los
acontecimientos importantes que han po-
dido inspirar, consciente o inconsciente-
mente, a los nuevos movimientos popula-
res, debemos citar la formidable resisten-
cia de los libaneses, que lograron expulsar
el ejército israelí que ocupaba una gran
parte del sur del país en el 2000 y luego le
impidieron reocuparla en el 2006, pero
también la de los habitantes de Gaza, que

mostraron un valor ejemplar frente a la
operación israelí contra Hamas entre di-
ciembre del 2008 y enero del 2009.
Tampoco hay que pasar por alto, en ese

contexto que ha permitido unas revueltas
que agrupan a un amplio espectro social
de las poblaciones de los países implica-
dos, el desarrollo de la cultura de los dere-
chos humanos y de los grandes principios
republicanos europeos de la alternancia
en el poder, la separación de poderes y la
igualdad de oportunidades socioeconómi-
cas que deben disfrutar los ciudadanos.
Por otra parte, resulta interesante y tran-
quilizador constatar que en la composi-
ción social de las multitudes que partici-
pan en las protestas los elementos islamis-

tas sólo han sido hasta ahora un compo-
nente relativamente modesto, y que las
mujeres (con velo o sin él) han tenido una
participación importante.
En cambio, lo que resulta inquietante es

constatar el incremento de los temores eu-
ropeos y estadounidenses que se reflejan
en unas declaraciones no siempre cohe-
rentes. El espantajo islamista, como el de
Irán, se agita muchas veces para atenuar
el apoyo a los movimientos populares que
buscan democracia y justicia social. Las
agencias internacionales de calificación

crediticia acaban de rebajar la cate-
goría de la deuda soberana tunecina
y egipcia, y los medios económicos
neoliberales, locales e internaciona-
les, hacen exageradísimas estimacio-
nes de las pérdidas económicas que
engendran en sus países esos movi-
mientos democráticos.
Nos encontramos, pues, en unmo-

mento crucial de la historia del Me-
diterráneo. ¿Intentarán los dirigen-
tes de la ribera norte, ayudados por
el aliado norteamericano, desestabi-
lizar o frenar el movimiento de de-
mocratización de la ribera sur, hasta
ahora autónomo y espontáneo? ¿O
bien lo respaldarán con firmeza,
aunque sólo sea no interviniendopa-
ra encauzarlo en su provecho? Po-
drían sentir la tentación de hacerlo,
movidos por el deseo de elevar el
grado de protecciónmúltiple conce-
dida a las ocupaciones israelíes y la
colonización de lo que queda de la
Palestina histórica, así como por el
deseo de preservar los intereses eco-
nómicos de las grandes multinacio-
nales aliadas a las oligarquías árabes
locales. Ello provocaría sin duda
una fractura aún más profunda en-
tre las dos riberas y radicalizaría la

dinámica de los movimientos populares.
Quizá quepa esperar que en la ribera

norte (en particular enEspaña, Italia, Gre-
cia y Francia, víctimas también de una cri-
sis económica y social sin precedentes de-
bida a los excesos de un sistema neolibe-
ral en simbiosis con sus dirigentes) la pro-
testa popular adquiera una mayor ampli-
tud inspirándose en el movimiento de la
ribera sur. ¿Podemos empezar a pensar
en unMediterráneo cuyas dos riberas es-
tarían unidas por el mismo deseo de sus-
traerse a hegemonías externas e ideolo-
gías económicas destructoras y de edifi-
car sociedades de justicia y equidad?c

Quevenganellos

Empiezan a notar el hielo en
la nuca. Las municipales es-
tán a tiro de piedra, y en las
horas de la crisis, arrecian

los afanes del verbo inaugurar. Ade-
más, hace tiempo que los municipios
arrastran déficits por asumir respon-
sabilidades que no les corresponden,
y el sobreesfuerzo municipal deja las
arcas cual si fueran agujeros negros:
todo lo absorben, y nada sobrevive.
Lógicamente preocupados por su re-
elección, los alcaldes abren la carpeta
de los temas pendientes y raudos le-
vantan el dedo con una doble inten-
ción: que los suyos vean que lo levan-
tan y que el río revuelto les otorgue
algún salmón con que alimentar el vo-
raz estómago de una campaña. Los al-
caldes necesitan cerrar promesas, in-
augurar proyectos, liderar peticiones
y, por el camino de alzar la voz, de-
mostrar que antes que cómplices de
un gobierno o militantes de un parti-
do, son la vara decidida de su propio
pueblo. Todo razonable y comprensi-
ble. Sin embargo, precisamente ahora
es un axioma imposible. Porque si los
números son los que escupe la fría cal-
culadora deMas-Colell, y si las adver-

tencias del propio Artur Mas en la lí-
nea de apretar seriamente el cinturón
pasan al estadio de las duras decisio-
nes, la austeridad no se podrá limitar
a los gestos de la presidenta del Parla-
ment, cuya presidencia, por cierto, no
podía empezar mejor. Es decir, y más
allá de las decisiones centrales que se
tomen, el rastrillo que está pasando el
Govern por todos los despachos ten-
drá nombre de municipio. Y así nos
encontraremos pronto con la metáfo-
ra de la tormenta perfecta: los munici-
pios a punto de entrar en los tiempos
de las prisas, y eso significa dinero e
inauguración; y el Govern, aterrizan-
do en los tiempos de la escasez, lo
cual significa ni dinero, ni inaugura-
ción. ¿Podrán aguantar unos y otros la
presión social de la escuela que no
abrirá o del centro deportivo que no
se inaugurará o del tramo de carrete-
ra que quedará inconcluso?
Porque de eso hablamos cuando de-

cimos que hablamos de números ro-
jos y austeridad. Por desgracia, no es
suficiente viajar en turista o aparcar
coches oficiales o acabar con los festi-
nes gastronómicos. Los números nega-
tivos son magnos y exigirán magnos
sacrificios. Y en unGovern tan asenta-
do en los servicios, serán servicios los
que sufrirán recortes severos. La cues-
tión, por tanto, no es qué recortará el
Ejecutivo catalán, sino cómo aterriza-
rán los recortes en el territorio muni-
cipal, justamente cuando están ávidos
de recibir el maná del cielo. Y, sobre
todo, ¿tendrán los municipios la capa-
cidad de resistencia ante la demanda
ciudadana? Porque no nos engañe-
mos, a todos nos gusta oír el verbo aho-
rrar, pero siempre que se aplique le-
jos y no se conjugue en primera perso-
na. Lo decía el joven comunista en el
chiste: “Daría el coche, el yate y la for-
tuna al pueblo, pero nunca la bicicle-
ta. ¿Por qué? Porque la bicicleta la ten-
go”.c

EldestinodelMediterráneo

M ucho tiempo atrás, los repre-
sentantes de los empresa-
rios textiles del Vallès Occi-
dental dejaban, para hablar

con el Gobierno, una prueba gráfica de su
existencia antes de un viaje a Madrid. No
lo hacían, principalmente, por la impor-
tancia del viaje, sino porqueno estaban se-
guros de volver y, si lo hacían, acostum-
braba a ser o con los bolsillos vacíos o con
malas noticias. Lo mejor de las imágenes,
la expresión de sus rostros: mucho peores
que los que acompañan los funerales o las
más grandes quiebras económicas.
Señor presidente de la Generalitat, no

vayamás aMadrid, y no lo digo –me pare-
ce bien– porque lo haya hecho en clase
turista; ya contamos por siglos la expe-

riencia del trayecto y su resultado invaria-
ble: completamente improductivo y de-
cepcionante. Es hora de hacerlo distinto.
Las palabras de la ministra son impaga-
bles. Elmensaje se ha emitido alto y claro:
que se lo paguen ellos. Y sólo le ha hecho
falta añadir: “Parece mentira que todavía
no lo hayan entendido”.
Tiene razón, hagámoslo, aunque no au-

mentando los impuestos. Administremos
todo lo que recaudamos, ¿no hay quien ya
lo hace?; y demos aquello que nos parez-
ca, que creamos justo o que sea solidario.
Digamos basta al expolio.
Ya sé que me dirán que no es tan fácil.

Pero más difícil que ahora ya no puede
ser. Busquen y actúen de un modo distin-
to al que se ha utilizado hasta el momen-
to, porque la vía de la razón, de la respon-
sabilidad, está a todas luces muerta.

No vamos a convencerlos, ni al Gobier-
no ni a la oposición ni a la ciudadanía en
general. Si admiten la verdad tienendema-
siado que perder –y nome refiero precisa-
mente a la unidad de España, que sólo es
una bandera muy grande con la que tapar
ojos, bocas y oídos–; por ello el discurso
en el resto del Estado respecto de Catalu-
nya se ha vuelto completamente esperpén-
tico.
Seamos lo que dicen que somos. Sea-

mos catalanes en el único sentido que
ellos nos atribuyen: “la pela és la pela”. No
nos ocupemos de nuestra definición co-
mo pueblo –la tenemos bien clara y ellos
también– o de nuestra relación con el Es-
tado, que no deja de ser subsidiaria. Coja-
mos la caja. Cualquier botiguer que se pre-
cie sabe que sin ese control la empresa
–es decir, el país– no funciona.c

El cinturón
municipal
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Nos gusta oír el verbo
‘ahorrar’ si se aplica
lejos y no se conjuga
en primera persona
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